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M elida á  la Coüdbsa.
Febrero de 18... 

Tom o la  p inm a, f¡a«rida raam i, llen a  de a le - 
■SHa, p ara  e ac rib ir te , aan q o e  y a  es m oy tarde 
y  estoy cansada da todo el d ia .

SI, estoy fa tigada  de cuerpo , pero  mi alm a 
* » ti alegre, y  quiero hacerte  partic ipe  de mi 
i n t e n t o .

H as de saber que Santiago se casa m añana 
M arfa, la  herm ana de V alentina.

Como la  casa del alcalde tiene  privilegio 
P»fa todo, la  boda se celebrará a q u í , y  no en ca- 

de la  n o ria , aegnn costum bre.
M adre C atalina, H onoria y  yo hemos tra -  

hoy m achísim o.
Yo h e  hecho na tillas y  he cnidado de laa 

^b itao io n e* .
H onoria h a  lucido todos sus ta len tos de r e ­

postería; m adre y  la  criada se h an  encargado 
aaeo de la  cocina, de cam biar los blancos pa- 
. de lim piar las cacerolas, y  todos los ú tiles 

guisar.
í<a comida es espléndida.

Yo misma he arreglado el cuarto  de los no* 
t ío s ; porque debo ad v e rtir te , m ara i m ia ,q u e  
hay  m udanzas en casa : ¡s í, grandes Imudanzas!

P o r mas que se h a  heoho, no h a  sido posible 
vencer la  repugnancia  de B autista  i  ser la b ra ­
dor: él obedeoia á  sa  padre, pero quizá le h a -  
b ieracostado  la  v ida: porque aspir.t d m as: el 
foro es sa  am bición , y  yo, a l  ver que e ra  aqtti 
m ejor apreciada que  antes, que  me am aban, y  se 
escuchaban mis opiniones, m a atrev í á m inifas* 
ta r  lo que  pasaba  en e t corazon de Ju an .

— De ese modo, dijo m adre C ata lina , con mas 
m ansedum bre de I j  que yo esperaba, se puede 
qnedar Santiago en casa, y  Ju an  y  tú  os iré is á 
la ciudad, p ara  que  él acabe su  ca rre ra  de a b o ­
gado.

— La v e rd ad , añadió el padre de B autista: 
siem pre he deseado que nuestro hijo  m ayor 
fuese algo en  el mundo.

H as de saber, mam á, que  este buen  hom bre, 
uno de los mas graves que yo  he conocido y  qao 
parece , a l h ab la r , que está dotado de una  vo­
lu n tad  de h iv r o ,  es como e l eco, no solo de los 
peusam ieutos, sino de todas las palabras de ea 
m ujer.

P uede decirse que  no tie n e , n i aun  en  las 
cosas mas insignificantes, vo lun tad  propia.

A unque h ag a  sol, si dice au  m ujer que Una- 
ve, se adhiere a l in stan te  á este  paracer, no por 
com placencia, sino porque verdadera y  sencilla­
m ente lo cree así.
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Solo u n a  m ujer buena, irrep rensib le  y  deta- 
d a  de talento , pae<Ie ¡legar á  ten e r ta l asceo- 
diente sobre «n nxuido, y  sob re  todas las p e rso ­
nas que la  lodcaD.

A  pesar desn  caráater fu erte  y  do las fonnas 
desapacibles de b u  lenguaje , mi m adre C atalina 
ee u n a  m ujer digna de la  m ayor eatimacion.

S u  caridad no conoce lím ites: es actÍT a, 
tie rn a  ea  e l fondo, y  está dotada de los m as b e­
llos sentim ientos, y  de u n  instin to  perfecto  de 
moderación j  de ju s tic ia .

H e seguida, acerca de e ila , todas tu s  instruo- 
ciones, m adre mía, 7  me ha ido m uy  bien.

E l sileocio, la  dignidad su a v e , jam ás a lte ­
rad a , pero  tampoco desm entida jam ás, y  algn» 
B08 regalitoa hechos i  tiempo, mn h s n  conquis­
tado su  carillo y  confianza, & pesar de te r  h ija  
de una  condesa, cosa que  ta n to  le  d isgustaba.

Pero  á  ti, que te lo  confio todo, debo confe­
sa r te  aliora una  cosa, mi bu en a  m am á, y  estoy 
segura  de que serás de m i opinión: esa misma 
oposición, esa aTeraion que dem ostraba á  nues­
tr a  c lase, es o tro  motÍTO que  m e h a  hecho esti­
m arla.

O tra  persona de su  esfera h u b ie ra  empleado 
adolaciones y  quizá bajezas p a ra  conseguir que 
s u  hijo  se casara con u n a  jó re n  noble: p ara  ella, 
e ra  u n a  cosa m uy  tr is te  casarle con u n a  m ujer 
d e  u n a  clase su p e rio r: esto , m am á, creo que ea 
Bobleza y  desinterés, cualidades ta c  aprecia- 
b les y  ta n  escasas.

L a  p ru eb a  maa grande que h a  podido d a r­
m e de cariño y  deferencia, h a  sido e l a tende r k 
m is refle-xiones acerca de mi m arido.

— H ab la  fran cam en te , rae dijo; qué desea 
Juan?

—Madre mia, le  respondí, desea acabar su 
carre ra  y  ser abogado.

—¿Tiene aversión á  la  labranza?
—Tiene aversión a l  m aterialism o de trab a ja r 

la  tierra .

—B ío y a  sabe que  no tiene  que  hacerlo : su
padre hace y a  m uchos anos que  00 lo  hace 
tampoco, y  que tiene sus peones y  criados.

- ^ n a n  dice q n e , alendo so lo*arrendatario  y  
dueño de u n a  cuantiosa hacienda, tendrá que 
estar casi siempre ocioso, lo  que tam bién le 
a b u rre ; y  luego, m adre mía, J n a n  desea la  glo­
r ia , y  yo estoy segura de que  la  obtendrá.

— La g lo n a l en  todos los estados de la  vida ee 
puede g an ar e l  cielo; ah í tienes á tu  pad re , 
q u e  en  toda su  vida ha  salidi. de sus campos, y  
ei a lgún  hom bre ha de i r  a l cielo, es élj

— Madre mia, la  g loria á q u e j o  me refiero 
aho ra  no es la  e terna ': es o tra  q ae , antes de i i  k 
aquella , se alcanza en e l mundol 

- G lo r ia  en e l mundo? no te  entiendo.
— Mire V .: en e l mundo, la  g lo ria  es la  fama 

del talento: no ha oido V . decir á  todo , que ha 
habido en  líspaña  u n  p in to r que ae llam aba 
Bartolom é MuHlIo?

- S í ,  por cierto: e l oue  pintó la  V irgencits 
q u e h a y e n n n c u a d r o 'd e l a  sacristía , que pa­
reos que hftbJa.

- P u e s  b ien; no h a y  en e l mundo una  perso­
n a  q u e  no sepa que M urillo  e re  u n  g ran  p in­
to r: esa es la  g loria, M urillo  tuyo gloria en  la  
p in tu ra ; e l G ran capitan Gonzalo de Córdoba, 
la  tuvo en las arm as. E n  Iss le t r a s , S anta Te^ 
re sa d e Je s iia . Ju a n  puede alcanzar m ucha en 
«u e a rre r , de abogado: é l lo ad iv ina y  desea 
conclu irla y  trab a ja r .

—T a , dijo sentenciosam ente pad re  M atiaa; 
g lo ria  y  fam a es lo mismo en e l mundo.

- L o  mismo, padre m ío; es decir, casi lo  mis - 
mo; aunque  hay  algunos que tíenwi fam a sin 
m erecerla , esa está basada en  falso, y  d u ra  po­
co; pero la  de mi Ju a n , la de nueatro  Jn a n , será 
solida, verdadera y  durablel 

• -D e  qué modo dices eso! esclamó m adre Ca­
ta lin a : ¿Juan  podrá a lcan za r jn s ta  fam a en su  
c a iw ra  d e  abogado?

—Sí, señora.
—¿Qué sabes tu?

-C o n o zco  lo  que vale , y  estoy segum  de 
qoe la  lo g ra rá ; J u a n  no solo será u n a  no tab ili­
dad  ilu s tre  en el foro, sino que  escribirá obras 
que  harán  su  nom bre, e l nom bre do sus padres, 
glorioso é  inm orta l! ’

- E s o  eal y  coando todos le a laben y  le  adu- 
len, o lv idará á sus padres! ♦•íclamó dolorosa­
m ente la  anciana.

-M n d re  mia, dije yo tom ándole una  mano 
con te rn u ra : Dios, eee Dios ju s to  y  eq u ita tivo , 
solo dá verdadera g lo ria  i  lo . bnenos: oye V .? 
á los buenos: no conseguirá larga dicha tii ilu s ­
tre  nom bre e l m al hijo , e l mal herm ano: Jo a n  
es bueno , y  an te  todo, es buen h ijo : si no 
no le  am aría ycl sus pt-dres serán siem pre! 
p a ra  é!, lo  pnm ero , lo  mas querido del mundo; 
y o  respondo da eso; en cuanto  á s u  método de 
vida, á  sus gastos, á  todo, V ds. d ispondriu ; á 
nosotros, ahora  y  siem pre solo nos toca obe- 
aecer.

-V e rd a d e ra m e n te  será u n a  cosa herm osa 
que  J u a n  sea, dentro de cinco ó eeia años, un  se-
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Sor respetable, u a  »¿bio, u n ] hotubre de fam a! 
dijo  la  buena m adre: verdad, Matias?

—Yo, 8i v iera eso, m e volvería loco de gozo, 
replicó e l aaciano.

—P ues nada, está dicho: m ira  mis ^condicio- 
uea, h ija  m ía: bofcarem oa en la  ciudad y  amue* 
blaremos una  h ab itac io a  deoentita: eso á tu  g u s­
to: te iráa  a llí con J o a n ;  e l irá  á  la  U n iv e rs i­
dad: y  todos los sábados por la  ta rd e  os ven ­
dréis a q u í hasta  et domingo por la  tarde ó e l Id- 
nee de m adrugada, p a ra  que J u a n  no p ierda la  
cátedra. Os darem os....

—M adre ra ía , y a  hablarem os de eso , d ija; 
ahora venga V . á v e r m i regalo  p ara  la  novia.

Y m e llevé de la  mano á esta san ta  y  am o­
rosa m adre que , bajo  bd ru d a  co rteza , guarda  
tan ta  abnegación.

—A hora  te  digo llena  de a le g r ía ; m am á de 
mi alm a, m i m arido va á ser algo en  e l mundo: 
e l corazon me lo  dice .... estoy segura  d e  ello! 
v a  á  ser algo  bueno, g ran d e  y  glorioso.

Mélida.
(S a  c O Q lin n a rá ) .

U & ria  d e l P i l a r  S ln n é s  d e  M a r c o .

C Á N T IC O
SACiDO 9B VARIOS SALKOS.

M ortíferos vapores 
E n  brazos respirando del infierno ;
E l cuerpo quebran tado  de dolores 

P o r torcedor in terno;

H um illada  nú frente 
E n tre  v il fango y  despreciable escoria, 
V i a l enem igo a lzarse, é  insolente 

P roclam ar su  victoria.

M as y a  en e l trance estremo, 
O preaa de la  m uerte  en firme la z o , 
A lcé mi voz a l  defensor suprem o 

Im plorando sn  brazo.

Llegó ffii g rito  a l  cielo. 
A unque de a lza rse  á ta l a ltu ra  indigno; 
L legó veloz a l Dios de m i consuelo. 

Q ue lo  escuchó benigno.

Oyólo y  vió mi a fren ta  
Desde la  esoelsitud de su  alm o tro n o : 
D e mis m ales le  d i p ro lija  cuen ta  

Y  m iró mi abandono.

O yólo, y  de mi vida 
Se erig ió  defensor; se alzó in d ig n ad o ;
Y  retem bló  la  t i e r r a ,  estrem ecida

P o r su  soplo abrasado.

A l ca lo r de su  saña 
Se deshizo en cente llas la  a lta  esiera,
Y  rodó de su  asiento la  montaSa

Como hqu ida  cera.

Bajo sua pies las nubes 
Se desplegaron cu a l suntuoso velo,
Y  en alas de loe fúlgidos querubes

E l rem ontó su  vnelo.

Su ráp ida  saéta 
H irió  á la  m uerte  con m ortal h e r id a ,
Y  del contrarío  in trép ido , su ie ta

F u é  la  eerviz ergu ida.

Y a del meno sacada 
L ib re  y  en salvo por m i Dios m e m iro; 
P u es  e l  oyó, como de la  h ija  am ada.

D e su  sierva e l suspiro.

. P o r  su  clem encia sola 
Me dió consuelo, restañó  mi lla n to ..., 
lY h o ra  m e ciñe espléndida aureo la  

D e regocijo santol

E l mismo abrióm e paso 
E n tre  m alezas de mi senda oscura;
Pues nu n ca  le  encontró de am or escaso 

Su tim ida c ria tu ra .

E l m e -dari enseñanza
Y  aca ta ré  su  fu erte  disciplina ;
P orque está ¡oh Dio <! segura  m i esperanza 

E n  tu  bondad d iv ina.

V olvieron las espaldas 
Mis enemigos a l sen tir tu  tru e n o ;
M as como in fan te  á las m aternas fa ldas 

Y o me aoogf á tu  seno.

¡O h , cuán grande tn  g loria 
B rilla  en  las obras de tu  mano fuerte!
(T d  eres, señor, e l Dios d e  la  victoria!

¡T ú eres ju e z  de la  m uertel

E l cielo te  proclam a 
Con vooes que  comprende el u n iv e rso ; 
P u es  tuyas son las luces que derram a 

E l so l, t u  espejo terso .

E l sa le  á  t a  m andato ,
C ual nuevo esposo del caliente lecho,
Y e l nocturno vapor, a l  fuego g ra to ,

E s en  perlas deshecho.
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N a tu ra  palp itan te  
N uncio le  aclam a de tu  am or fecundo,
Y ¿1 Tá corriendo á  paso de gjganto

I/ft rcdooddz del

tTn d ía  a l  o tro  dia 
M anda, joh Señor! que  tn  poder a labe :
Y  la  noche á la  noohe aonncia  p ía

T u  m agestad suave.

¿Quién á tf sem ejante,
¡Oh Tengador de brazo om nipotente I 
Si de tu  augusta  san tidad  delan te  

N o hay  ángel inocente?

¿Quién como tú  \>enigno?.,. 
¿Qoién como tó  piadoso y  justic iero? ...
M as no es mi Mbio de ensalzarte  digno; 

Solo adorarte quiero.

A dorarte es mi anhelo ,
A  t í ,  quebran tador del yugo  in fam e :
D ale tii mismo a l oorazcn e l celo 

Con que quieres te  ame.

A m arte  debo, jo h  F u e rte !
¡Oh Soberano! ¡oh Triunfador! joh  E te rn o l 
P o rque  tu  brazo domeñó á la  m uerte,

Y  acerrojó a l infierno!

G e r t r o d i s  G . d e  A v e lla n e d a .

LA FESTIVIDAD DE LA PASCUA.

«He re su c ita d o , y  T edm e a q u í e n tr e  vosotros
todavía, ¡Aleluya! H abéis eatendido sobre mi 
v u es tra  mano. jA M uya!  V uestra sab id u ría  ha 
b rillado  magníficam eate. ¡Aleluya, ¡A leluya/.

oSeñor. m e habéis puesto é la  p ru eb a , y  me 
habé is conocido. Habei* conocido m i reposo en 
e l sepulcro, y  m i resurrección,))

_ P o r estas pa lab ras del p rofeta  rea l, se an u n ­
c ia  en el in tro ito  romano e l m isterio  y  la  so­
lem nidad de U  Pascua. L a  P ascua es la  soiem - 
n idad  p o r exceleucia, la  fiesta pa tro n a l del 
C nstian iím o , el dia que kino el Señor. H oy cesan 
los cantos lú g u b re s ; desaparecen las ropas de 
lu to ; eU lfcar, despojado de sus adornos vneU  
ve i  engalanarse, las vel.is apagadas vue lven  á 
encenderse; lo» m inistros se despojan de sus o r­
nam entos negros, y  las cam panas, que  habían

perm anecido en silencio en lo alto  de las torre» 
de los tem plos cristianos, vuelven á em pezar su  
alegré  concierto. A  los acentos de m aldición y  
de tr is teza  que la  Iglesia  tom aba de los p ro f^  
ta s  de la  ley an tigua , suceden las sencillas n a r­
raciones de los evangelistas, y  loe cantos de 
g ra titu d . ¡Aleluya! exclam a e l lina je  hum ano 
todo entero arrancado a l sepulcro del pecado. 
¡Aleltiya! y a  v e rd ad e ra i^ n te  i  esta  ho ra  todo 
está consum ado. L a  grande ob ra  de la  regene­
ración llega  á su  térm ino; e l cielo está ab ierto . 
E l infierno está domado; la  m uerte  está  venci­
d a : la  esperanza está sentada sobre u n a  base in ­
m orta l. Cristo h a  resucitado : su  resurrección ea 
e l  tr iu n fo  de D ios, el tr iu n fo  de la  Ig lesia, el 
tr iu n fo  del cristiano. E ste  g ran  m isterio nos 
enseña qtíe p ara  m erecer los cielos debemoa 
resu c ita r del pecado. E ste  es el dogm a mas im ­
p o rtan te  del Catolicismo. U n a  palab ra  de Saa 
Pab lo  va á hacernos com prender la  a leg ría  de 
la  Ig lesia  en  este d ia , manifestándonos de u n a  
m an era  enérgica y  verdadera la  im portancia 
d e  la  resurrección de Jesccris to , su  misma ne­
cesidad.

«Si Cristo no hubiese resucitado , nuestra  
predicación sería vana, y  vana n u es tra  lé . S i  
Christus non resurrexit, inanis est predita lia  
nottra , inanii est el fides nostra.»

Sin  la  resurrección, la  Iglesia no h u b ie ra  si­
do p osib le : h u b ie ra  espirado, po rque le  hubifr. 
r a  faltado la  ú ltim a prueba, y , por decirlo  asi, 
e l sello divino con que puede m arcar sus pa­
la b ra s , sus m andam ientos, sus sacram entos, Sr 
Jesucris to  hubiese fa ltado  u n  solo instan te  á 
la  incesante demostración de su  div in idad, el 
Cristianism o h u b ie ra  sido, á  lo  mas, la  filosofía 
de algunos corazones ¡generosos, y  á  pesar de 
los esfuerzos aislados, su  doctrina, desnatu ra­
lizad a  m uy pronto  en sn  le tra , su  esp íritu  y  
su s  consecuencias, h u b ie ra  perdido toda su  
fuerza  m oral y  no h u b ie ra  podido lu ch a r largo 
tiem po contra  los sentidos rebelados, c o n tra ía  
ciencia desdeñosa, con tra  la  opinion rechazada, 
con tra  e l m undo, eo fio; es decir, con tra  la s  pa ­
siones y  el egoísmo. E l Cristianismo celeb ra  hoy 
la  resurrección: el Cristianism o es la  Ig lesia. 
E ste  es el d ia  que h a  hecho p ara  él e l Señor, y  
es[tam bien e l dia del Crisfiauismo, e l d ia  de la  
Ig lesia. E l divino esposo h a  entrado en  e l  lu ­
g a r de su  dcscanso, y  la  esposa se  h a  revestido  
del oro mas puro.

P o r eso e l apóstol San P ab lo  esclam sbar 
«Cristo h a  resucitado de en tre  ¿ios m uertos. L a

Ayuntamiento de Madrid



m nerte  h»  sido absorbida y anonadada en esta 
f ic to r ía , ¿Dónde está, ¡oh m uerte l tu  victoria? 
¿Dónde está? ¿Qné has te c h o  de tn  fa ta l a g u i­

jón?»

E sto s poéticos pasajes de los libros sagrados 
son tuBraTÍllosaziiente propios p ara  esplicar !a 
■ Ifgri»  de Ja I g l ^ a  en este g ran  d ía . La casta 
esposa h ab ía  derram ado lágrim as m ny am argas 
■obre sn  tr is te  TÍodéz, E l esposo, a l cabo de tres 
d iís ,  saccde el polvo del sepulcro; se lanza de

rad ian te , llevando  en  sn  m ano, todavfaape* 
Has c ica trizada, e l labarxivi de su  tr iun fo . ¿Do 
estén esos doctores, esos escribas, esos fariseos 
bnrlones que  d ed an  á J tsn s  clavado sobre la 
c m z : S i eres e l b ijo  de Dios m uéstranos tu  po­
d e r  y  bo ja  de la  cn i?? ¡InaensatosI H a hecho 
todav ía  n¡as; v u es tra  loca rab ia , vuestro ciego 
Ib ro r no podían ped ir n n  prodigio mas b rillan te  
q ce  aqne l po r el qne  el Salvador h u b ie ra  po­
dido sustraerse  i  la  m oerte . H a  sufrido  esa 
B m erte: la p ied ía  del sepulcro h a  cubierto  su 
cuerpo; in trép idos centinelas han  velado para 
que  los ditcípnJcs no arrebataBen su  ensan­
g ren tado  despojo. P ero  ved que apenas la  au ­
ro ra  del t t r c t r  dia h a  ilun .inado el horizonte, 
cuando  n i la  p ied ra  n i los guardias pueden de­
te n e r  ei im pulso de aquel vencedor de la  m uer­
te .  C risto resucita : se m uestra á las san tas m u- 
jerc-s; de tpnes á algunos discípulos; despues, 
to d av is , i  todos los apóstoles; y  en fin, i  niasde 
qu in ieu tos *íe aquellos generosos hom bres que 
se  hab ían  l.icho  dignos, po r su  perseverante 
docilidad , de segu irle  an tes de su  m uerte.

L a  festiv idad de la Pascua se rem onta i  la  
e n e a  del Cristianienvo. E m pero en e l principio 
Bo hu b o  uniform idad com pleta en  el modo y 
ti tn .p o  de ce leb rarla  en todo el Catolicismo. La 

Iglesia  la tin a  la  h ab ia  fijado en e l domingo que 
Seguía a l d ia  14 de la  lu n a  de m arzo, despues 
í e l  equinoccio de la  p rim avera . Los cristianos 
del A sía  M enor celeb raban  la  P ascua  en el 
misEjo d ia  en que  ca ia  esta  luna . P o r  eso se la 
lian ,aba  cvarlo  decfwan*. E n  el siglo iv , e l p a ­
p a  V ic tc r  tuvo u n  concilio en Roma; y  a llí se 

declaró  que los qne no siguiesen p ara  la  cele 
b rac icn  de esta fiesta e i uso rom ano, serian se • 
parados de la  un idad  católica. Desde aquel 
»iempo la  reg la  h a  sido invariab le . Em pero, 
ip o r  qné  este d ia , mas b ien  que  cualqu ier otro?

E ra  c ie rtam en te  in iporíau te  que esta fes ti- 
^Jdad  de tas festividades, como la  llam aba San 

goriü e l G rande, fuese solem nizada en el 
>* mismo en que  se hab ia  verificado aquel g ran

suceso. Jesucris to  resuc ité  el domingo giguien- 
te  a l  d ia  14 de la  lu n a  de M sam , ó de m arzo . 
E ra  preciso ademas ev itar encontrarse con los 
jud íos que  celebran su  P ascua ó conmemora­
ción del m isterioso paso del m ar Rojo en aque l 
mismo d ia  14 del mes de N isam .

L as iglesias orientales a u n  separadas d e l 
centro de la  unidad, solemnizan las pascua» 
como Ins católicas. E n tre  loa griegos, en  esta 
d ia y  en los dos siguientes, cuando se encuen­
tra n  en la  fa lle , e l saludo consiste en  estas pa­

lab ras: < 'rA ríí/os^nM /ti: Jesucristo  h a  resuci­
tad o .»  L a  persona saludada responde: «A leikos  
Anestii: verdaderam ente h a  resucitado.» D es­
pues los dos in terlocutores se ab razan  y  se se-
paroD.

D urante,"m uchos sig los, la  sem ana de la  
P ascua  toda en te ra  era  de fiesta . E staba  pro­

hib ido  todo trab a jo  y  em prender v iajes en  ella . 
Las poblaciones s« agolpaban en el tem plo san­
to  p a ra  en tregarse  á una  san ta  alegría, Mas 
ta rde , solo el lunes y  e l m artes de esta sem ana 
fueren  días festivos, y  los demás fueron diaa de 
trab a jo . P ero  si la  disciplina esterio r h a  es- 
perim entado estas m udanzas, el esp irito  de la  
Ig lesia  ha perm anecido siem pre el mismo. Cada 
d ia  de esla  sem ana tiene su  miso pa rticu la r. Los 
evang-elios refieren las d iversai apariciones del 
Salvador resucitado. L os obispos y  los sacer­
dotes se revisten  de ornam entos blancos. E ste  
color es e l em blem a de una san ta  alegría.

M uchos au tores del siglo i m  cuentan  los 
diversos usos observados en varias iglesias, y  en 
la d e E s p a fa  en el santo dia de la  Pascua. N o
se com ia nada  que no hubiese sido santificado
p o r las bendiciones de la  Ig lesia: las gentes en 
aq u e lla  época se cortaban  e l pelo y  la  barba  
en  señal de separars» de los vicios y  despo­
ja rse  del hom bre viejo para revestirse del hom ­
b re  nuevo. M il prácticas de este género podría­
mos c ita r , que p ru eb an  que , en aquellos siglos 
de fe v iva , la relig ión era  e l alm a de todas las 
acciones y  presid ia á todos los usos de la  v ida 
civil.

E n  la edad m edia, en c iertas iglesias se r e .
p resen taba  u n a  especie de dram as sagrados en 
la  m añana de este  d ia , dram as sencilJos en  que  
se figu raba  la  resurrección del Salvados, y  s« 
llam ab an  miíterio$. Muchos de ellos estaban 
escrito s  en la t in , y  te rm inaban  siem pre con el 
re - iJe tím  y  u n a  procesion que se hacia por la  
m añana , la  cu a l se cocseiva aun  en algunas 
ig le s ia s . B oy  se h a n  suprim ido estos dram as
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aagradoa, y  en su  lu g a r se cantan los maitinea 
y  laudes del d ia  de P ascua, en presencia d e l 
tSantisinio Sacram ento espuesto en  e l Caber' 
cácn lo .

N ada  en la  religión ea insignifioante n i es­
té r i l .  Todas las solemnidades, riaueSas ó ale­
g re s , todas tienen su  voz, todas tienen sus en- 
señaDzas. L as fiestas soq como otras tuntas p a ­
rad as  en que e l corazoa y  e l entendim iento d e ­
b e n  detenerse p ara  contem plar y  g u s ta r  las 
Terdadea eternas: son como a ltu ra s  desde cuya 
cim a debe el peregrino tender bus m iradas á  lo 
lejos p a ra  prever los escollos de q ae  está sem­
b rad o  su  camino, P o r medio da estas cosm e- 
m oraciones, tristea ó consoladoras, es como se 
desp ie rta  la  fé; es como se consolida la  espe­
ra n z a ; como se inflam a e l am or; como todas laa 
v irtu d es  reviven , en fin, y  se robustecen. Q uí­
tensele  sus £estas ¿  la  Religión, quedará  re -  
áu c id a  ñ u n a  seca y  árida teo ría . P ron to  la  
m ente  tan  versátil del hom bre hab rá  olvidado 
á  ennfnndido dogmas abatractos, que n inguna 
fo rm a esterio r le  h ará  sensible, y  su  fé  m orirá 
d e  languidez, .como o a a  lám para sin  aceite, oo- 
tc o  u n a  p lan ta  p rivada  del aire, A  los q u e  c r i-  
t iq a e n  las costum bres re lig io sa  de la  edad me­
d ia  en M ta festividad, les preguntarem os sola- 
inen te , qué hemos ganado nosotros con nuestra  
p ro sa ica  y  funesta  indiferencia?

E l  C o n d e  d e  F a b r a q u e r .

C R IS T IN A .
p o r  l a  c o n d e s a  d e  l a  R o e b e r e .

(Continuación.)

— C aballero, replicó  m aderaoiseüe T oum el 
con  voz alterada: vuestra  v is ita  me h o n ra ,  mas 
n o  me esplioo sa  objeto.

—Se tra ta  de m i hijo , señorita.
C ristina m u rm u ria lg a n a s  palab ras tan  p o r lo 

b a jo , que  yo no pude en tenderlas, y  que tr a ta ­
b an  ein dnda de re tira rse , porque el com andante 
rep licó  con su  gruesa voz;

—T o  deseo, p o r el contrario , que  vos os h a ­
llé is  presente á  esta  en trev is ta ; C ristina: m i po­
b re  E rnesto  está siempre tr is te , desde q a e  vues­
t r a  tia  rom pió e l m atrim onio en que  habíais 
consentido.

—N o ha sido m i tia  quien lo ha  rehusado: he 
sido  yo , caballero , dijo la  jóven con tina voz 
q u e  m e pareció llena  de suspiros.

-E n to n c e s , m i querida seño rita , vos te n d rá s  
á  bien decirm eel porqué?

—N o me creo obligada á e llo , respondió C ris­
t in a  haciendo esfaerzoe p ara  con tener sus l i ­
grim as.

—E rnesto  no es n a  escelente jóven? u n  pundo­
noroso y agraciado muchacho? replicó  el «aeisQo 
con facgo.

Mademoiselle D ubao g ^ r d ó  silencio.
—¿Os habrá ofendido sin quererlo?
—Jaiaás, caballero; respondió la  jóven: y  haga  

en tera  ju s tic ia  á  la  generosidad de so s  sen ti­
mientos, ¿  la  e jq u isita  delicadeza de su  oon- 
ducta.

—Entonces, ¿por qué le  rehusáis?
Mademoiselle D ubae titubeó  u n  in s tan te .

—N o quiero casarm e, respondió a l  fin.
—E sto  no me parece n a tu ra l, repaso e l  anc ia ­

no con su  brusca  franqueza de m arino: a q u í  h ay  
a lgún  m isterio: yo no podria  ad iv inarlo , po rque 
no soy h á b il en negocios de este género , y  p o r 
cierto q a e  no me m ezclaria en  e llo , si no se  t r a ­
tase de la  dioha de mi hijo  único: ma« el pobra  
m uchacho me da pena, y  su  v ista in sp ira  ta n ta  
tristeza, oomo una  fraga ta  desarbolada; no h a  
querido n i aun  o ir h a b la r  de o tro  m atrim onia 
m uy conveniente que  s a  m adre le  propone.

(T ra d n c c io n .)  (S «  c o n l i ü o a r í ) .

M a r i a  d e l  P i l a r  S i a a é s  d e  M a r c a .

REVISTA DE LA SEMANA.

D i»  d a  g lo r ia .— B o je rM  y  o tw e rT a t ío im .— L »  P r im a T « r * .—  
U a a  b i i l u i a O e l  d i a .

L a sem ana que  acaba  de m o r ir , es e l ave 
F én ix  del año. E n  e l mismo en q a e  esfñ- 
ra ,  anuncia resurrección y  g lo ria . S iete d ias de 
recogim iento, de religioso In to , de p legaria# , de 
sermones, de severos cánticos y  de tañ idos d e  
cam panas, tienen sa  desenlace fe liz  en  la  r e s o r -  
reccion del h ijo  de D ios.

La paz es so b re  t ie r ra ;  l a  a le g r ía  e n  e l  cie­
lo . N unca mejor q u e  a h o ra  cn m p te  á la s  gen tes 
re p e t ir  aq u e llo s  dos Tersos de  u n  p o e ta  co n te m ­
po ráneo :

Paz á  lo» hombres, gloria en las a lturas. 
Cantad en vuestras jau las criaturas.

E l dram a cristiano  toca i  s a  fin ¡ e l  divino 
héroe se e leva sobre los hom bres en u n a  atm ós­
fera  de gloria.

Estam os, pues, en vísperas de Pascua.
E l ÁMesL DBLHogar, plegadas las a la s ,  c u ­

b ierto  e l rostro  oon las m anos, e l cn erp o  en
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tíe m t, h ab rá  oído en  loa paaadoa diüs laa o ra ­
ciones de m is bab itnalea lectoras.

T o  n o  sé  p o r q u é , siem pre qoe  llegamos 4 
ceta época del año, Ja m c je r ocnpa mas que de 
ordinario  d i í  pensam iento.

L a  m u jer, relig iosa p o r n a tn ra le ia , c o n ^ a -  
s i r a  p o r in s tin to , e s , en días como los que aca­
ban  de p asar, e l ángel qne  qneda sobre la  t ie r ­
r a  p ara  sn a tito ir  á los qne  C risto dejó en el cielo 
a l b a ja r  á  cum p lir las profecías.

IjS b ísto ria  de la  Pasión y  M uerte  cuenta en 
sns píg inaa T an as san tas m ujeres, cuya  oontem- 
plaoion me b a  n igerído  cada u n  año estrañas 
obserraoiones.

}Hay en M adrid tan ta s  M arías, tan ta s  M ag­
dalenas, tan tas  Salom é, tsn ta s  Verónicas!

L a  arm onía que  ex is te  en tre  lo divino y  lo 
b n m in o , la  m isteriosa relación qne  por do qu ier 
se encuen tra  en tre  lo  rea l y  lo ideal, parece qne 
•o n rid an  á  Ter en cada suceso estraordinario 
algo  qne se refiere directam ente ¿  loa séres qne 
Bos rodean.

C uando en tre  Jas m il y  m il m ujeres que  es­
to s  d ías se han  dado ¿ Jnz en  la  có rte  h e  a d ir i-  
a td o  nna  espresion de dolor, 6 u n a  m irada de 
«m or intenso, 6  n n a  sonrisa de escepticismo, he 
eW dado  po r n n  mom ento laa solemnidades d i  
1» Ig lesia y  las festÍTÍdades del m nndo cristiano 
p a ra  in ten ta r le e r en  e l corazon de las que  á mi 
t t e  leen en n n  pedazo de papel.

N ada ii^as n a tu ra l, pues, qne en nna  rCTÍata 
aonde y a  deb iera  afec tar la  gravedad que  los 
« o n tec im ien to s  re q u ie ren , acabe p o r anim ar 
í  m is lec to ras , p a ra  q u e , libres y a  del com pro­
miso de la  cu a resm a , saluden  conmigo á la p ri- 
ttST era qne  nace , y  adornen con sn  preseocia 
las alam edas dej E etiro , que  empiezan i  cubrirse 
«e flores.

Term inem os la  reT ista con a n a  h isto ria  del 
« ia .

^  ®*piritnal M .... q n e e s  A nn  mismo tiempto
nena am ante, y  bu en a  cristiana , determ inó no 

®*r Jos galan teos de nno de sus adoradores, 
M ientras d u ra ran  los diaa de la  sem ana santa.

E l adorador, T /c tim ade los desdenesde M ... 
I* encuen tra  e l jneves pasado en la  calle: se 
Acerca i  e lla ; le  d irige  e l obligado piropo, y  a l 
«baerTar que  M ... se cubre  e l rostro  con e l velo, 

«  dice;

" í A s f  desdeñas m i pasión, ingrata? 
" C a b a l le ro , responda M ..., m uerto  Cristo, 
*cabó la  pasión.

desdeñado am ante se re tiró  ju ran d o  no

vo lver á h a b la r  á la  nitia; pero esta m aüana I.-» 
h a  encontrado de nuevo en la  calle, y  h a  podido 
observar q u e , apartando aque lla  e l velo de s a  
rostro , le llam aba diciendo:

—A delante , am iguito , y a  se han descubierto  
los altares.

E n s e b io  B la .sco .

E S P L IC A C IO N -r A PLICA C IO N  D E L
GRABA1>0 DK MODAS.

M odelos d e  p r im a v e ra .

.E igoha í .®—Vestido de popelina de pelo da 
cabra gris: cada paño de la  faldu se haüa re­
cortado en ondas, y .o riU aJo  do una trtncillf» 
de seda de nn  gris mas oscuro: eu el ccntro d s  
cada onda lleva un boton gris de seda, de suer­
te  quo figuran estar abrochados todos los 
paño?.

A brigo-paletot, de paño gris muy fino, lla ­
mado Qdínola: dfl las costuras de la  espalda sa­
len dos especies de solapa? , ,so)etas cada u aa  
por tre* grandes botones de uacar: estüs sola­
pas nacen desde el talle el cual cdtá marcado 
por loe Jos primeros botones.

E l abrigo que nos ocupa, se corta como un 
paletos de los que hasta ahor.a hemos a«.ndo: 
hace un  jwco de o d a  por detrás, «e escot!» por 
los costados, y  vuelve ¿ caer por delantt-., h a -  ' 
cieado unas pequeñas puntas.

Mangas estrechas adornadas línicamente por 
una solapa pequeña que forma cartera , y  está 
sostenida por tres botones graesos.

Sombrero-fanchoa en crospon verde, bn llo - 
nado; detrás tufo de fiares colocado sobre un 
l.nzo de blonda: veüto perlado de acero: el in ­
terior está guarnecido de tu l y  de florea.

Esto trage es apropiSsito para señorita.
2.*—Vestido de glasé azul, de falda lisa; 

abrigo d e /jy a  negra llamado P re ¿ ip e « tk ,  que 
forma una especio de paletot bastante holgado: 
e l boi'de está reoortedo en ondas, bordeadas dé 
un  bies, muy estrecho, de ta fe tanb :anco :en  el 
centro de cada onda, hay una florecita de pasa- 
m n e r ía  negra: sobre las ondas va cosido un  
n eo  agremán, de pasamanería, sembrado de 
una hilera de gruesas cuentas da azabache: ba­
jo  laa ondas guarnecen el pBBSiDEnrE dos volan­
tes de guipure de gran precio.

Completa este distinguido ab rigo—propí» 
solo para señora casada— un a esclavina qu*
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parte  del escote, j  cae hasta la sangría del b ra- 
s o  y  hasta e! talle por detras: dicha esclavina 
eatá recortada á oadns, j  adoraada con pasa- 
loanerlas j  un volante de guipare.

íiombrero de raso blaaoo, adornado con r a ­
mos de flores de los campos rosa las, con follage 
verde; en el interior una rosa , ramas verdes y 
tu l  biiüonado.

PiG. 3.* Vestido cou dos faldas de glasé 
lila  muy claro: la primera falda esjá adorna­
d a  a l borde por un  volante montado á ta ­
blas espesas, y de regular tamaQo; la segunda 
está levantada en cada paño por una m argarita 
d e  pasamanería negra con colgantes, colocada 
en  niedio de naa roseta de blonda,

P ^ e to t denominada Ei.eaa, de faya negra, 
cortado de modo que forme cola y  redondeados 
los delanteros: tirantes, carteras de las uiaxigas 
y  vueltas de las mismas de guipare, y  pasansa» 
Hería: el borde de esta confección, qne es muy 
graciosa y  elegante para an a  novia, está guar­
necido con on volante de guipure con cabeza 
d« pasamanería.

Sombrero—fanchon de tu l negro, bordado 
d e  cuentas de acero: detrás gran lazo de blonda 
bordado también de cuentas de acero: bandós 
interiores de tul negro con estrellas del mismo 
m etal.

Sombrilla casteliana de seda blanca, guarne­
cida de una franja de inadrofios.

F ie. 4.® Vestido de raso verde, cnya fa l­
d a  está adornada al borde por patas de tereio- 
peio negro, cada una de las oaales termina con 
tin  boton de psaamaneria con dos bellotitas: es­
ta s  patas forman picos.

Confección Cárioti de glasé negro; la  espalda 
está cortada como el cuerpo de un  vestido, y ia 
iá ld a  de esta conieccion nace de ella montada 
«n  cuatro gruesos pliegues, y  estos sujetos por 
a n a  tira  de guipure bordada de a¿abaciie: los 
delanteros están cortados de un!t sola pieza.

Las costuras del hombro están cubiertas 
p o r tiras de guipure, y  las mismas forman la 
bom brera y  la  vuelta de la  manga.

A lgunas hojas de las llamadas turcas, de gui­
p a re , bordadas de gruesas cuentas de azabache, 
guarnecen la parte inferior de este elegante 
abrigo, apropósito, lo mismo que el vestido y  el 
sombrero que le acompañan, para señora jóveo.

Sombrero—fanchon de crespón blanco, ador­
nado de encage negro; detrás roseta de cinta 
l'lanoa, de la qne descienden largos cabos; en 
e l  interior bandos en terciopelo negro, rosa, 
sembrado de cuentas blancaí.

■^íG. 5.*—V estido de pDpeliaa g ro s e l la , ' d e  
la id a  lisa, y  únioam eote adornada p o r n a  
g raaso  cordon da seda grosella  y  n e jro , colocado 
a l  borda.

Pale to t nom brado MoseoBTEao, de paño n e ­
gro  m uy fino: del mismo paleto t, sale e l olialeoo 
que  se abroohapor grandes botones de azabache: 
e l paleto t figura e s ta r su je to  a l  chaleco, p o r 
medio de otros tres b o ^ e s  iguales que  van  oo 
sidos i  oada Indo.

E s ta  confeooion no tiene  adorno a lg u n o , y  
está soló orillada por u n a  tran c llla  de seda, por 
lo q u e  la  consideramos m uy linda p a ra  u n a  se­
ñ o rita , y  apropósito  p a ra  paseos de m au an a jr  
p ara  viage.

Som brero m ny sencillo de crespón a z u l os­
cu ro , g uarneddo  solo por u n a  banda de te rc io ­
pelo negro, bordada de cuentas de acero: de trás 
vo lan te  de encage negro; en e l in te rio r y  a l  
borde, cuentas de acero, y  trenza  de crespos 
azu l hacia la  fren te .

FfC. 6.*—T rage á rayas pek in , de ta fe ta n  ne­
gro  y  blanco; fa ld a  lisa y  m uy  la rg a  form ando 
g ran  cola.

Confeooion llam ada B ichslieo, en  faya  a s -  
g ra , redonda por detras, recortada  form ando 
pabellón  en cada oostado, y  que  vaelve  á caer 
por delante redondu, pero  algo  mas co rta  que  
por detras; e l guarnecido se compone de t ie s  
c in tas de seda arrasadas; e l borde está o rillado  
con u n a  p un tilla  de g u ipare , y  o tra  ig u a l está  
colocada á la  cabeza de la  ú ltim a de las tres oía- 
tas; bolsillos adornados de cin tas y  p u n tilla s  de 
gu ipure ; en la  espalda, pequeña capacha  lig e ­
ram ente fruncida, adornada por lazadas de g r u ^  
so oordon de seda, que term inan en  borlas: en 
los pabellones q ae  form a la  confeooion, en  am~ 
bos lados, lazadas de cordon con borlas: luangas 
estrechas, adornadas en la  p a rte  in fe rio r coa 
cordones y  borlas.

Pequeño som brero de orespon ro sa , adornado 
oon tufos de p lum as negras que su je ta  uo»  
b londa.

L os m odelos d escrito s, son  los q u e  p re sc r ib e  
la  m oda  p a ra  l a  estac ió n  q u e  em p ieza , le c to ra s  
m iaa, y  e n tre  e llo s  os recom ienda  E l P ugsiderts, 
e l E lsna y  e l  MoSQUBTeHa, v u e s tra  am ig a

P am ela .
Ptr loi» I t  *0 frm tu ío .

M4AÍ4 M L Pil a s  StMdcs k  Ma k m *

Editor p ro p ie ta rio , Josk, MARty',

M ADRID; 1885,—Im p. £spLi3olS, T o fija ,

Ayuntamiento de Madrid
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